
T
oda persona humana 
debe la vida a una madre, 
y casi siempre le debe a 
ella mucho de la propia 
existencia sucesiva, de la 

formación humana y espiritual. La 
madre, sin embargo, incluso sien-
do muy exaltada desde punto de 
vista simbólico -muchas poesías, 
muchas cosas hermosas se dicen 
poéticamente de la madre-, se la 
escucha poco y se le ayuda poco 
en la vida cotidiana, y es poco 
considerada en su papel central en 
la sociedad. Es más, a menudo se 

aprovecha de la disponibilidad de 
las madres a sacrificarse por los 
hijos para «ahorrar» en los gastos 
sociales. Sucede que incluso en 
la comunidad cristiana a la madre 
no siempre se la tiene justamente 
en cuenta, se le escucha poco. Sin 
embargo, en el centro de la vida de 
la Iglesia está la Madre de Jesús.
 
Tal vez las madres, dispuestas a 
muchos sacrificios por los propios 
hijos, y no pocas veces también 
por los de los demás, deberían 
ser más escuchadas. Habría que 

comprender más su lucha cotidia-
na por ser eficientes en el trabajo 
y atentas y afectuosas en la fami-
lia; habría que comprender mejor 
a qué aspiran ellas para expresar 
los mejores y auténticos frutos de 
su emancipación. 
Una madre con los hijos tiene 
siempre problemas, siempre tra-
baja. 
Recuerdo que en casa, éramos 
cinco hijos y mientras uno hacía 
una travesura, el otro pensaba en 
hacer otra, y la pobre mamá iba de 
una parte a la otra, pero era feliz. 
Nos dio mucho. 
Las madres son el antídoto más 
fuerte ante la difusión del indi-
vidualismo egoísta. «Individuo» 
quiere decir «que no se puede di-
vidir». Las madres, en cambio, se 
«dividen» a partir del momento en 
el que acogen a un hijo para darlo 
al mundo y criarlo. 

Son ellas, las madres, quienes más 
odian la guerra, que mata a sus hi-
jos. Muchas veces he pensado en 
esas madres al recibir la carta: «Le 
comunico que su hijo ha caído en 
defensa de la patria...». ¡Pobres 
mujeres! ¡Cómo sufre una madre! 
Son ellas quienes testimonian la 

belleza de la vida. El arzobispo Os-
car Arnulfo Romero decía que las 
madres viven un «martirio mater-
no». En la homilía para el funeral 
de un sacerdote asesinado por los 
escuadrones de la muerte, él dijo, 
evocando el Concilio Vaticano II: 
«Todos debemos estar dispuestos 
a morir por nuestra fe, incluso si 
el Señor no nos concede este ho-
nor... Dar la vida no significa sólo 
ser asesinados; dar la vida, tener 
espíritu de martirio, es entregarla 
en el deber, en el silencio, en la 
oración, en el cumplimiento ho-
nesto del deber; en ese silencio de 
la vida cotidiana; dar la vida poco 
a poco. Sí, como la entrega una 
madre, que sin temor, con la sen-
cillez del martirio materno, conci-
be en su seno a un hijo, lo da a 
luz, lo amamanta, lo cría y cuida 
con afecto. Es dar la vida. Es mar-
tirio». Hasta aquí la citación. 

Sí, ser madre no significa sólo 
traer un hijo al mundo, sino que 
es también una opción de vida. 
¿Qué elige una madre? ¿Cuál es 
la opción de vida de una madre? 
La opción de vida de una madre 
es la opción de dar la vida. Y esto 
es grande, esto es hermoso. Una 
sociedad sin madres sería una so-
ciedad inhumana, porque las ma-
dres saben testimoniar siempre, 
incluso en los peores momentos, 

la ternura, la entrega, la fuerza 
moral. 
Las madres transmiten a menudo 
también el sentido más profundo 
de la práctica religiosa: en las pri-
meras oraciones, en los primeros 
gestos de devoción que aprende 
un niño, está inscrito el valor de la 
fe en la vida de un ser humano. Es 
un mensaje que las madres cre-
yentes saben transmitir sin mu-
chas explicaciones: estas llegarán 
después, pero la semilla de la fe 
está en esos primeros, valiosísi-
mos momentos. 

Sin las madres, no sólo no ha-
bría nuevos fieles, sino que la fe 
perdería buena parte de su calor 
sencillo y profundo. Y la Iglesia es 
madre, con todo esto, es nuestra 
madre. 
Nosotros no somos huérfanos, 
tenemos una madre. La Virgen, 
la madre Iglesia y nuestra madre. 
No somos huérfanos, somos hi-
jos de la Iglesia, somos hijos de la 
Virgen y somos hijos de nuestras 
madres. 
Queridísimas mamás, gracias, 
gracias por lo que son en la fa-
milia y por lo que dan a la Iglesia 
y al mundo. Y a ti, amada Iglesia, 
gracias, gracias por ser madre. Y 
a ti, María, madre de Dios, gracias 
por hacernos ver a Jesús. 

Y gracias a todas las mamás...

Semanario fundado por Mons. José Fagnano el 19 de enero de 1908

Edición del 10 de mayo de 2020 
Año 112 - N°6.480
Representante Legal y Director:  
Mons. Bernardo Bastres Florence
Editor: Pbro. Fredy Subiabre Matiacha
fredysubiabre@gmail.com
Impresión:
Patagónica Publicaciones S.A.
Diseño Editorial: Jacqueline D.
www.iglesiademagallanes.cl

años
11 de Noviembre 

Primera Misa 
en Chile

«LAS MAMÁS TESTIMONIAN LA 
BELLEZA DE LA VIDA»

En el día de la Madre

La importancia de la madre en la vida de las personas y de la comunidad. 
La reflexión del Papa Francisco

El papa Francisco junto a su mamá en 
Buenos Aires JESÚS Y SU MADRE



“El Señor me llamó desde el seno materno, 
desde las entrañas de mi madre pronunció mi 
nombre. Y ahora habla el Señor, aquel que desde 
el vientre me formó como siervo suyo para que le 
trajera a Jacob y le reuniera a Israel. ¡Tan valioso 
soy para el Señor y en Dios se halla mi fuerza! 
Él dice: No sólo eres mi siervo para restablecer 
las tribus de Jacob y traer a los sobrevivientes 
de Israel, sino que te convierto en luz de las 
naciones para que mi salvación llegue hasta el 
último rincón e la tierra”. (Isaías 49, 1. 5-6) 

“Se celebraron unas bodas en Caná de Galilea 
y la madre de Jesús estaba allí. Jesús también 
fue invitado con sus discípulos. Como faltaba 
vino, la madre de Jesús le dijo: ‘No tienen vino’. 
Jesús le respondió: ‘Mujer, ¿qué tenemos que ver 
nosotros? Mi hora no ha llegado todavía’. Pero 
su madre dijo a los sirvientes: ‘Hagan todo lo 
que Él les diga’. Había allí seis tinajas de piedra 
destinadas a los ritos de purificación de los 
judíos, que contenían unos cien litros cada una. 
Jesús dijo a los sirvientes: ‘Llenen de agua estas 
tinajas’. Una vez llenos, les dijo: ‘Saquen ahora y 
lleven un poco al encargado del banquete’. Así lo 
hicieron. El encargado probó el agua cambiada en 
vino y, como ignoraba su origen, aunque lo sabían 
los sirvientes que habían sacado el agua, llamó 
al esposo y le dijo: ‘Siempre se sirve primero el 
buen vino y, cuando todos han bebido bien, se trae el de calidad inferior. Tú, en cambio, has guardado 
el buen vino hasta este momento’. Éste fue el primero de los signos de Jesús, y lo hizo en Caná de 
Galilea. Así manifestó su gloria, y sus discípulos creyeron en Él”. (Juan 2,1-11) 

“Junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la 
hermana de su madre, María la mujer de Cleofás, y 
María Magdalena. Jesús al ver a su madre y junto 
a ella al discípulo a quien tanto amaba, dijo a su 
madre: ‘Mujer, ahí tienes a tu hijo’. Después dijo 
al discípulo: ‘Ahí tienes a tu madre’. Desde aquel 
momento, el discípulo la recibió como suya”. 
(Juan 19,25-27) 
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“CELEBREMOS EN CASA EL DÍA DE LA MADRE”
“José, que pertenecía a la familia de David, 

salió de Nazaret, ciudad de Galilea, y se dirigió 
a Belén de Judea, la ciudad de David, para 
inscribirse con María su esposa que estaba 
embarazada. Mientras se encontraban en 
Belén, le llegó el tiempo de ser madre; y María 
dio a luz a su Hijo primogénito, lo envolvió en 
pañales y lo acostó en un pesebre”. Su madre 
conservaba todas estas cosas en su corazón. 
Jesús iba creciendo en sabiduría, en estatura 
y en gracia delante de Dios y de los hombres”. 
(Lucas 2,4-7ª.51b-52) 

• Desde el momento en que María supo que iba 
a ser la mamá de Jesús, se preocupó por disponer todo 

lo necesario para que su hijo naciera bien. La llegada de 
la guagua puso a María y a José muy contentos y como 

buenos padres le fueron entregando al niño los cuidados, el cariño 
y la educación que necesitaba para crecer en formal normal. 
• En compañía de su esposo, María cuidó, alimentó y educó a Jesús 

hasta que se hizo adulto. Jesús vio siempre en ella una madre amorosa 
y preocupada. Encontró en sus brazos y en su regazo un lugar para 
sentirse seguro y consolado y aprendió de ella a mirar la vida desde 
Dios y desde los humildes y sencillos. 

• Tal como ocurrió con María, nuestra mamá quiso tenernos un lugar 
calientito cuando nosotros nacimos. Nos recibió con una gran alegría 
y de ahí en adelante se esfuerza cada día por cuidarnos y protegernos, 
ayudándonos a descubrir las cosas importantes de la vida, a veces incluso 
nos corrige con cariño para que sepamos enmendar el rumbo hacia lo que 
nos hace felices. 

• En una madre encontramos un amor que no espera recompensa. 
Encontramos el perdón que se entrega gratuitamente. Por eso en su día y 
cada día, los hijos e hijas imitamos a Jesús y volvemos a mirar a nuestra 
mamá con cariño, acogemos obedientemente sus palabras y le agradecemos 
todo el amor y la vida que nos ha dado. 

PARA 
REFLEXIONAR...

UN CUENTO PARA CELEBRAR A LA MAMÁ
DIOS CREA A LA MADRE
Estaba Dios en su taller de orfebre, trabajando arduamente en su última creación, cuando de repente, 
un grupo de ángeles, intrigados por su afanosa entrega se atrevieron a interrogarle: 
- ¿Qué hace señor? 
- La más grande de mis obras maestras –contestó. 
- ¿En qué consiste? -preguntaron. 
- En un ser de cuatro pares de ojos y seis brazos. 
Y sorprendidos, exclamaron: 
- ¡Y para que le van ha servir cuatro pares de ojos! 
- Un par de ojos, es para que pueda apreciar la belleza que le rodea, uno más para comprender cada 
acción que realicen mis hijos, el tercero para leer los pensamientos, las palabras no pronunciadas, con  
unos ojos, que puedan ver los corazones y ante los cuáles, no pueda haber secretos, y, el último, para 
que pueda apreciar la presencia de Dios en la paz de un niño durmiendo. 
- Y tantos brazos, ¿para qué? 
- Los primeros dos son para servir, desde esforzarse en el trabajo más arduo hasta cultivar la flor más 
delicada. Dos más serán para acunar a cada uno de mis hijos y llenarlos de caricias, de ternura y amor, 
y los últimos para levantarlos y luchar ante la injusticia y el abandono. 
- Señor, este nuevo ser que estas creando, ¿será inteligente? 
- Tendrá la capacidad ilimitada para abordar los temas mas intrincados y poseerá la sensibilidad del 
poeta, el pensamiento mágico de la fantasía y sabrá encontrar estrellas y esperanzas en los campos 
más áridos y desiertos. Los ángeles cada vez más intrigados de lo que hacia su Señor, no cesaban de 
preguntar: 
- Oye Señor, ¿y este ser tan raro, tendrá alguna función especial? 
- Mirad, con un solo beso podrá mitigar el llanto de un pequeño, perdonar la falta más grave, dar aliento 
a un valiente, acariciar el alma de un anciano, seducir al guerrero más poderoso y dar compañía con sólo 
recordarlo a la soledad. Uno de los ángeles, tocó el modelo en proceso y exclamó: 
- ¡Señor, parece muy débil! 
- Su aspecto es frágil pero su fortaleza es incalculable, puede soportar hambres, miserias, dolor, 
abandono, pero jamás se dará por vencido. Sabe hacer milagros con los alimentos y jamás dejará a uno 
de mis hijos con hambre, le dará todo y tendrá la virtud de sonreír en medio de la adversidad. 
- Señor, la verdad, nunca te habíamos visto trabajar tanto en un ser. ¿Por qué es tan importante? 
- Miren. El mundo cada día crece más y yo no puedo estar en todas partes, necesito hoy más que nunca 
que alguien me ayude a conservar y engrandecer mi creación, a llevar mi bondad y presencia a todos 
los seres humanos. Uno de los ángeles toco el rostro y para su sorpresa se dio cuenta de que tenía una 
lágrima. 
- ¿Qué es? 
- Es el bálsamo del amor, es expresión sublime ante el dolor de mis hijos, es su aflicción ante el sufrimiento 
que manifiesta la sensibilidad de su espíritu y brota en forma incontenible ante las penas y las alegrías. 
Los ángeles finalmente preguntaron. 
- Oye, y ¿cómo le vas a llamar a este ser tan raro? 
- Será reconocido por ser forjador de seres humanos extraordinarios, su aroma permanecerá por siempre 
y su nombre estará escrito de forma indeleble en la humanidad. Finalmente hizo una larga pausa, como 
meditando el nombre que le daría, y sonriendo ante lo más sublime de su creación exclamó: 
- LE LLAMARÉ... ¡MADRE! 

NUESTRA ORACIÓN AGRADECIDA

TEXTOS BÍBLICOS PARA ORAR Y PROFUNDIZAR.
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Durante los días 04 al 12 
de mayo la comunidad 
parroquial Nuestra 
Señora de Fátima, 

está celebrando la tradicional 
Novena en homenaje a nuestra 
Madre María y este año cada 
jornada, trasmitiéndola en vivo 
por las páginas de Facebook de 
la Parroquia. Algunos miembros 
de las distintas comunidades que 
forman la parroquia y las áreas 

de la catequesis y pastoral social, 
se conectan a las 20hrs., por 
medio de la plataforma zoom, 
y desde sus casas animan la 
oración del Rosario y la lectura 
de la Palabra de Dios. Ha sido 
una ocasión para orar al Señor 
unidos a María por el término de 
la Pandemia y especialmente por 
las distintas personas que más se 
han visto afectados por esta crisis 
sanitaria. También se ha vivido 

esta experiencia como un desafío 
para la tarea evangelizadora de 
la comunidad aprovechando los 
medios digitales como lugares 
de encuentro, celebración y 
anuncio del Evangelio, siendo 
responsables en el cuidado de 
los unos por los otros en nuestra 
salud, acogiendo las medidas 
que las autoridades pertinentes 
nos han indicado en vistas al bien 
de todos.

Finalmente el 13 de mayo, día de 
la Fiesta Patronal, la celebración 
de la Eucaristía será también 
trasmitida en vivo a las 20hrs., 
por la página de Facebook (www.
facebook.com/pfatimapuq) 
y el reciente habilitado canal 
de Youtube de la comunidad 
parroquial (Pbro. Miguel Molina, 
párroco de Nuestra Señora de 
Fátima).

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA ON LINE EN PUNTA 
ARENAS
De Lunes a Sábado a las 19.00 hrs. - Domingo 12.00 y 19.00 hrs. a través de 
www.iglesiademagallanes.cl y a través de Facebook: @iglesiademagallanes.

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA ON LINE EN PUERTO 
NATALES
De Lunes a Viernes a las 19.30 hrs. - Sábado Rosario a las 19.30 hrs. - 
Domingo Eucaristía a las 12.00 hrs. a través de https://www.facebook.com/
Pastoral-Liceo-Salesiano-Puerto-Natales-100366844961972/.

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA ON LINE EN PORVENIR
Domingos a las 19.00 hrs. a través de Radio Porvenir FM y ONA AM - El párroco 
está en la oficina todos los días a las 17.00 hrs. en la oficina parroquial.

FESTIVIDAD DE NUESTRA SEÑORA DE FÁTIMA



“¿A dónde vas en la vida, o para 
qué vives?”, es la pregunta más 
importante que tenemos que 
formular a nuestra gente, a la 

Iglesia, unos a otros y a nosotros mismos. 
Muchos no saben qué respuesta dar. 
Incluso nosotros, a veces, nos sentimos 
perdidos. Sin embargo no habríamos de 
sentirnos así, ya que tenemos a Jesús 
que nos muestra el camino, porque Él es 
el camino que hay que recorrer, la única 
verdad que hay que reconocer, la vida 
verdadera que hay que vivir.
Cuando en la Iglesia primitiva creció 
la comunidad cristiana, resolvió las 
dificultades de organización creando 
nuevos ministerios para servir de mejor 
manera (PRIMERA LECTURA). Nuestra 

tarea es continuar la misión de Cristo, 
dando a conocer a Dios a los hermanos 
y alabando a Dios en nombre de todos 
(SEGUNDA LECTURA). Los que creen en 
Cristo pueden hacer lo que Cristo hizo, e 
ir a donde él les conduzca, ya que Él es 
para nosotros Camino, Verdad y Vida 
(EVANGELIO).

PRIMERA LECTURA: Hechos 6,1-7
En aquellos días: Como el número de 
discípulos aumentaba, los helenistas 
comenzaron a murmurar contra los 
hebreos porque se desatendía a sus 
viudas en la distribución diaria de los 
alimentos. Entonces los Doce convocaron 
a todos los discípulos y les dijeron: “No es 
justo que descuidemos el ministerio de la 
Palabra de Dios para ocuparnos de servir 
las mesas. Es preferible, hermanos, que 
busquen entre ustedes a siete hombres 
de buena fama, llenos del Espíritu Santo y 
de sabiduría, y nosotros les encargaremos 
esta tarea. De esa manera, podremos 
dedicarnos a la oración y al ministerio 
de la Palabra”. La asamblea aprobó esta 
propuesta y eligieron a Esteban, hombre 
lleno de fe y del Espíritu Santo, a Felipe y a 
Prócoro, a Nicanor y a Timón, a Pármenas 
y a Nicolás, prosélito de Antioquía. Los 
presentaron a los Apóstoles, y estos, 
después de orar, les impusieron las manos. 
Así la Palabra de Dios se extendía cada vez 
más, el número de discípulos aumentaba 
considerablemente en Jerusalén y muchos 
sacerdotes abrazaban la fe. 
PALABRA DE DIOS

SALMO: 32,1-2.4-5.18-19

R. SEÑOR, QUE DESCIENDA TU AMOR 

SOBRE NOSOTROS.

Aclamen, justos, al Señor: es propio de los 
buenos alabarlo. Alaben al Señor con la 
cítara, toquen en su honor el arpa de diez 
cuerdas. R.

Porque la palabra del Señor es recta y Él 
obra siempre con lealtad; Él ama la justicia 
y el derecho, y la tierra está llena de su 
amor. R.

Los ojos del Señor están fijos sobre 
sus fieles, sobre los que esperan en su 
misericordia, para librar sus vidas de la 
muerte y sustentarlos en el tiempo de 
indigencia. R.

SEGUNDA LECTURA: 1 Pedro 2,4-10
Queridos hermanos: Al acercarse al 
Señor, la piedra viva, rechazada por los 
hombres pero elegida y preciosa a los 
ojos de Dios, también ustedes, a manera 
de piedras vivas, son edificados como una 
casa espiritual, para ejercer un sacerdocio 
santo y ofrecer sacrificios espirituales, 
agradables a Dios por Jesucristo. Porque 
dice la Escritura: “Yo pongo en Sión una 
piedra angular, elegida y preciosa: el que 
deposita su confianza en ella, no será 
confundido”. Por lo tanto, a ustedes, los 
que creen, les corresponde el honor. En 
cambio, para los incrédulos, “la piedra que 
los constructores rechazaron ha llegado a 
ser la piedra angular: piedra de tropiezo y 
roca de escándalo”. Ellos tropiezan porque 
no creen en la Palabra: esa es la suerte que 
les está reservada. Ustedes, en cambio, 
son “una raza elegida, un sacerdocio real, 
una nación santa, un pueblo adquirido” 
para anunciar las maravillas de Aquél que 

los llamó de las tinieblas a su admirable 
luz. Ustedes, que antes no eran un pueblo, 
ahora son el Pueblo de Dios; ustedes, que 
antes no habían obtenido misericordia, 
ahora la han alcanzado.
PALABRA DE DIOS

EVANGELIO: Juan 14,1-12
Durante la última cena, Jesús dijo a sus 
discípulos: “No se inquieten. Crean en 
Dios y crean también en mí. En la Casa de 
mi Padre hay muchas habitaciones; si no 
fuera así, ¿les habría dicho a ustedes que 
voy a prepararles un lugar? Y cuando haya 
ido y les haya preparado un lugar, volveré 
otra vez para llevarlos conmigo, a fin de 
que donde Yo esté, estén también ustedes. 
Ya conocen el camino del lugar adonde 
voy”. Tomás le dijo: “Señor, no sabemos 
a dónde vas. ¿Cómo vamos a conocer el 
camino?”. Jesús le respondió: “Yo soy 
el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va 
al Padre, sino por mí. Si ustedes me 
conocen, conocerán también a mi Padre. 
Ya desde ahora lo conocen y lo han visto”. 
Felipe le dijo: “Señor, muéstranos al Padre 
y eso nos basta”. Jesús le respondió: 
“Felipe, hace tanto tiempo que estoy con 
ustedes, ¿y todavía no me conocen? El 
que me ha visto, ha visto al Padre. ¿Cómo 
dices: “Muéstranos al Padre”? ¿No crees 
que Yo estoy en el Padre y que el Padre 
está en mí? Las palabras que digo no son 
mías: el Padre que habita en mí es el que 
hace las obras. Créanme: Yo estoy en el 
Padre y el Padre está en mí. Créanlo, al 
menos, por las obras. Les aseguro que el 
que cree en mí hará también las obras que 
Yo hago, y aún mayores, porque Yo me 
voy al Padre”.

PALABRA DEL SEÑOR
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“YO SOY EL CAMINO, LA VERDAD Y LA VIDA”
QUINTO DOMINGO DE PASCUA

DIOS 
HABLA 
CADA DÍA 

Lunes 11: Hech 14,5-18; Sal 113,1-4.15-16; Jn 14,21-
26
Martes 12: Hech 14,19-28; Sal 144,10-13.21; Jn 
14,27-31
Miércoles 13: Hech 15,1-6; Sal 121,1-5; Jn 15,1-8 ó 
Lc 11,27-28 (Fiesta de Nuestra Señora de Fátima)
Jueves 14: Hech 1,15-17.20-26; Sal 112,1-8; Jn 15,9-
17 (Fiesta del apóstol San Matías)
Viernes 15: Hech 15,22-31; Sal 56,8-12; Jn 15,12-17
Sábado 16: Hech 16,1-10; Sal 99,1-3.5; Jn 15,18-21


